
Anexo 2. Carta de Calasanz dividida, con reflexión 

(Carta) Buenos/as días/tardes,  

muchos me conocéis ya de hace varios años. He podido ver vuestro recorrido, 
el cual no es sencillo para ninguno de vosotros/as. Por eso, os quiero dedicar 
unas palabras, basadas en mis reflexiones en vida, dado que hay cosas que 
aún no hemos sido capaces de solventar como sociedad: 

En este mundo en el que vivimos, nunca hubiera imaginado que un grupo de 
amigos, fundados en la confianza y el honor, hubiera tanta desunión y discordia 
por intereses particulares. Para evitar tantos inconvenientes, que llevan 
siempre consigo crear tantos grupos de “whatsapp”, deciros que me 
encontraréis fuera de las redes sociales. Me fabricaré un lugar decente aunque 
pobre para tener conversaciones con mis amigos, porque yo no quiero de 
ninguna manera reunirme con amigos en los grupos de whatsapp para mostrar 
allí las pasiones y discordias, no pienso por nada del mundo prestar ayuda ni 
consentimiento a la discordia o la desunión. Estoy resuelto a construir por mí 
mismo el lugar para la amistad, donde lo que más cuente sea el cara a cara. 

(Reflexión) El uso del tlf y las relaciones sociales: 

- ¿Se considera el móvil una adicción? ¿Somos adictos? ¿Dejamos de hacer cosas, 
como por ejemplo estudiar, por estar con el móvil? 

- ¿Creéis que las conversaciones a través de redes sociales generan conflictos? 

- ¿Qué consideramos más importante la persona con la que hablamos por teléfono o la 
persona que tenemos al lado, a la cual le podemos ver la cara? 

- ¿En qué manera afecta el móvil en las aulas? 

(Carta) Quiero que sepáis que debéis luchar por aquello que queréis, aún más 
cuando sepáis que es provechoso para todos. Fui un emprendedor al cual no 
creyeron, solamente un buen compañero decidió lanzarse a la piscina conmigo. 
Me cedieron una sala en Roma y poco a poco nuestro sueño se fue haciendo 
grande, tan grande que por ser de tanto provecho en favor de los pobres, fue 
perseguida por el enemigo infernal y también por algunos de sus secuaces. 
Supongo que os sonará la historia. Es curioso ver cómo a la gente le da miedo 
que los niños vayan al colegio. Ahora yo os pregunto, ¿es un pecado ir a la 
escuela? ¿estáis haciendo algo mal cada día que venís a clase? ¿si no fueras 
al colegio, tus padres se alegrarían? 

(Reflexión) 

¿Ir a la escuela es delito? 

¿Se es consciente de que hay países donde no se permite ir a la escuela? 

 



(Carta) Por último, me gustaría que os dieseis cuenta de todas las personas 
que os rodean en el colegio. Seguro, que todos los profesores tienen talento 
para ayudaros, aunque se enfaden con vosotros, al final deciden ayudaros. Yo 
mismo, por haber ayudado a los niños más desfavorecidos, no he perdido nada 
de mi sacerdocio, que es la mayor dignidad que he podido conseguir. Además, 
el colegio está dispuesto a dividir clases y contratar más profesores, sin pedir 
nada a los alumnos, con el objetivo de que los profesores no se cansen y 
vosotros tengáis la mejor educación posible. Es decir, el colegio intenta cuidar 
a su profesorado, porque aunque a veces no lo parezca, también son 
personas. 

(Reflexión) Calidad y profesorado. 

- ¿Los profesores se cansan de dar clase? 

- ¿Notáis cuando un profesor está cansado o desanimado? 

- A parte del profesorado, ¿qué más influye en la calidad educativa? 

- ¿Todos los colegios tienen la misma calidad? 

(Carta) Puede parecer duro e incluso a veces ingrato cuando algún alumno se 
burla o se desmotiva y te sientes mal por no haber conseguido mantenerlo 
implicado pero He encontrado la mejor manera de servir al mundo, haciendo el 
bien a los alumnos y no lo dejaré por nada de este mundo. Ver a uno de 
vosotros o vosotras que se sienten escuchados, acogidos y sienten que las 
Escuelas Pías forman parte de ellos es la mayor alegría que un maestro puede 
tener. 

(Reflexión final) 

¿Qué es hacer el bien a los alumnos? 

 

 

Firmado: 

Calasanz 

 

 

 

 


